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EL REY 
El Rey de España D. Alfonso XIII 

cumple hoy quince años de edad; á 
los diez y seis ocupará el trono de 
San Fernando por precepto consti-
ciooal. 

Las minorías de los reyes de Es­
paña han sido generalmente turbu­
lentas y la de D. Alfonso XIII ha 
logrado conjurar grandes peligros 
quf̂  afectaban á lo más hondo de 
nuestra nacionalidad. 

El amor de una madre virtuosa y 
la sabiduría de la Regencia, han ido 
hábilmente afianzando el sentimien­
to monárquico de tal suerte, que 
aun las tendencias más avanzadas 
se van persuadiendo de que bajo el 
trono cabe el desarrollo de todo pro­
greso lícito. 

Las turbulencias y los desas­
tres de los últimos años, no han te­
nido más funestas consecuencias por 
la virtualidad de la monarquía y 
porque su fuerza tradicional ha man­
tenido la sagrada unidad de la pa­
tria, contra todas las asechanzas del 
exterior y los chispazos separatis­
tas que han brotado en el corazón 
de algunos malos españoles. 

Sin el poder moderador, Dios sabe 
lo que hubiese sucedido en esta pa­
tria, tan minada por las pasiones po­
líticas y tan aficionada á las luchas 
civiles. 

El trono subsiste por su tradición 
y porque hoy simboliza el orden y 
ia libertad, que constituyen los ci­
mientos de las modernas sociedades. 

Frente á los peligros del porvenir, 
cuando los más terribles problemas 
sociales parece que conmueven la 
patria, se alza el trono como insti­
tución secular para mantener la paz 
pública y el orden social. 

Un año falta para que el Rey de 
España ejerza la soberanía que en 
él reside y empiece el nuevo rei­
nado. 

íQuiera Dios que sea próspero, 
como lo fufaron los de otros Alfonsos 
que engiraiidecieion la patrial 

Elevamos al Rey D. Alfonso XIII 
el homenaje de nuestra felicitación 
más entusiasta, con motivo de su 
cumpleaños. 

MADRID AL DÍA 
Parece qae el polvo de los bailoteos de la 

Pradera ha sabido hasta lo alto é impide que 
llegue á nosotros los rayos calientes del sol. 
Si dJa ha amanecido triste. No corresponde, 
en verdad, á lo que de él se esperaba. Paede 
paear por ano de tantos vulgares dias del 
año, grises, Bín color, sin relieve, como las 
medianíae. Y no se habla de otra cosa que de 
esta amarga deoepoióa do la naturaleza. E-ite 
jueves, como los otros dos de que hace méri­
to el cantar, no lo concebimos así; por eso 
noa parece éote propio de San Permin, 6 si se 
quiere de San Expedito, pero no de la Ascen­
sión, que reclama, legítimamente, cuanto de 
espléndido y galano existo en el cielo y en 
la tierra. 

Ea cambio ayer sucedió todo lo contrírio. 
No se quejarán los Isidros. Hubo alganos ins­
tantes en que el sol, excesivamente benéfico, 
permaneció oculto para no molestar ¿ los de­
votos de la Pradera. 

Merece esta fiesta del Santo Patrón de los 
labradores que le dediquemos algunas líneas. 
Los obreros, los humildes, loa pobres, pueden 
decir a[ue antes de que el Bocialismo institu­
yera la fiesta del trabajo la había instituido 
la Iglesia elevando á los altares al labrador 
de Madrid. No era éste un poderoso ni por 
BU posición, ni por su inteligencia; era sen­
cillamente un varón justo. Las instituciones 
mundanas, aun las más demoorátioas, glori­
fican á los grandes. Para esas instituciones 
Bo basta con que un hombre sienta y practi­
que unas determinadas ideas con sinceridad 
y con horades, exige también que sepa expo­
nerlas lucidamente. 

No dudo yo de los buenos propósitos de 
Pablo Iglesias, por ejemplo, pero estoy se­
guro de que en el socialismo habrá muchos 
obscuros, inadvertidos, despreciados, que 
serán más poríaotos socialistas que el que 
tienen por leader. En la institución eclesiás­
tica, por lo mismo que eg de origen divina, 

sucedo lo ooatt-at'io. En la historia de los 
Pontífices puedo vereo cuantos han ceñido la •' 
Tiara siendo pobres, cuantos han pasado des­
de los llanos de la humildad á las altaras del 
poder y de la gloria. San Isidro qae era un 
enamorado de Josús, que como el pabtorcillo 
de Torre-hormosa, cayo glorioso tránsito á la 
vida eternal se oeleora mañana, lo amaba 
todo en El y por é!, al pajarillo que pía en la 
enramada como al lirio de los campos, me-
ració que loa angolés empañaran la esteva, 
tavo un honor qae no han tenido la ma­
yoría de los rpyaa y de los pontífices, y de 
los potentados, el do que la Iglesia, más de­
mócrata que sus demócratas detractores, es­
cribiera su nombre en el libro délos justos, 
y que invitara á la humnnidad á qae se ins­
pirase en sus ejemplos, á que practicara sus 
virtudes. 

Reparen en ello loa obreros y vean si hay 
algoien que recompense el trabajo y la hon­
radez como los recompensa la Iglesia; si pro­
porciona algana institución más inefables 
consuelos qae estos del cristianismo. No era 
San Isidro orador, ni escritor brillante. En 
la obscuridad do su labor honrada pasó la 
vida y sin embargo ahí está en la mayor al­
tura, en la de los Altares, presentado á las 
generaciones como modelo de perfección que 
debemos imitar y seguir. Esta es, pues, ver­
dadera fiesta del trabajo y de la virtad. 

PEÑAFLOB. 
Madrid 16 5 190L 

Las fiestas en La Unión 
16 Mayo. 

Bajo la impresión mas grata de las qae he 
podido experimentar bá tiempo, escribo la 
ligera reseña del acto mas brillante de cuan­
tos hasta hoy lleva realizados La Unión y 
que a^aba de terminar en estos momentos. 
Bien puede vanagloriarse esta tierra de pro­
digios que todo cuanto hace, todas cuantas 
obras acomete, resaltan siempre por la gene­
rosidad, entusiasmos y esplendidez de loa su­
yos, acabados modelos que todos los pueblos 
debieran imitar. 

No hace aun media centuria, que esta ciu­
dad abrió el cimiento de la primera caea, al 
derredor de la t̂ ae hoy so agrapan treinta 
y un mil habitantes; no hace aun tres aftos 
que en el sitio preciso en qae acaba de cele­
brar sus primeros .Tuogos Florales La Unión, 
se amontonaban millares de metros cúbicos 
de escoria, que han sido transportados para 
llenar cimientos de nuevas casas ó abrir vías 
que semejan boalevarea como la calle Real, y 
en la grandiosa explanada ganada al escorial, 
hoy se levanta majestuosa Iglesia con hono­
res de Catedral y hermoso oiroo que su dupño 
el opulento y gonoroso D. Pedro García Ros 
cede y engalana para que en él tengan digno 
templo el arto y la hermosura. 

Iniciada por nuestro ilustrado y celoso 
páíroco D. Antonio Alvares Oapsrrós la idea 
de celebrar uii« vei»da á beneficio do las 
obras del ya cita (lo templo, velada que tu­
viese carácter artí«tico, sargieron como siem­
pre los entusiasmos qaa se agruparon en­
torno del iniciador y esta noche hemos sabo­
reado el fruto do la obra, con fiesta que ha 
eido encanto de los ojos y manjar delicadísi­
mo del espíritu. 

El local del amplio oiroo, transformado 
como á conjuro de sublime maga, en es­
pléndido ramillete á que han aportado todas 
sus flores los jardines de D. Pió Wandosell, 
D. Ángel Moreno y D. Antonio Rubio, y 
las vegas de Murcia y Valencia: el trono que 
acaba de ocupar la reinp de la fiesta, prendi­
do con crespones de la ludia, crujientes pa­
ños de seda y vaporosos encajes concertados 
artísticamente por el tapicero madrileño don 
Yalentin Gaillamon, que con la cooperación 
de D Salvador Paget ha resaltado obra tal 
de belleza artí̂ ^tica que supera á cuanto he­
mos visto en esta clase de fiesta aún allí don­
de con más esplendidez se celebran; todo ello 
iluminado por dos potentísimos arcos voltai­
cos, cuya corriente eléctrica ha facilitado al 
rico minero y fundidor D. Gregorio Oonesa, 
y de centenares de luces de gas. 

Dio comienzo la fiesta con la presentación 
del batallón infantil, que para este acto ha 
estrenado sus uniformes y armamentos y no 
me atrevo á bosquejar siquiera el entusiasmo 
que produjo ver evolucionar en la pista del 
amplio circo, alfombrado materialmente de 
fior, aquellos marciales, esbeltos, liliputien-
Hes soldados que á la voa de su jefe el niño 
Salvador Pascual Rios, manejaban el arma 
con perfección sama y evolucionaban con 
una exactitud matemática: imposible dar los 
nombres de todos ellos, pero no dejaré de 
mencionar al abanderado Soverino Martínez 
Conde que, como «I ya nombrado capitán, 
lucían riquísimo y propio uniforme de sus 
grados, Uevanio el primero la enseña de la 
patria, costeada por sa señora madre, de ri­
quísimo paño de seda, bordados escudo y le­
ma por las distinguidas señoritas de esta ciu­
dad Carmen Sánchez y Carmen Adán. Los 
merecidos aplausos y entusiastas vítores ^ue 
cosecharon debíanse, en primer térmir o, al 
iafatigable y experto instructor del bata-

I lion, sargento licenciado del ejército señor 
Baño. 

Hemos oído de labios de nnwtro ilustrado 

y emprendedor alcalda D. Pedro Ros Maü-
zsnarea, que ha de estudiar el medio de que 
no se pierdan estas enioñanzas, extendiéndo­
las á la población escolar para cultivo del 
noble sentimiento de patria, hoy, por desdi­
cha de todos, tan rebajado, efecto de nefastos 
quebrantos; animárnosle á qae persevere en 
tal empresa y que no olvide en sus planes al 
meritíeimo Baño. 

La velada literaria dié comienzo por la 
magistral interpretación que obtuvo la in­
troducción de Cavallaria Raaticana por el 
sexteto que dirige el Sr. Manzano, de Carta­
gena, acompañado al piano por el Sr. Mora-
ta y demás comprofesores. 

Leida la memoria del Jurado por el Secre­
tario del mismo y que suscribe estas mal or­
denadas lineas y proclamados los nombres de 
los poetas laureados, que lo fueron D. Jesús 
Baño Tormo, por su composición á la «La 
Reina del Certamen», con la flor natural, don 
Juan Pujol Martínez, por la dedicada al 
«Trabajo», y D. Miguel López Cervera por 
en sonetea «La Virgen»; el primero eligié 
como reina de la fiesta á la bellísima señorita 
Lola Martínez Oarrion, á quien hicieron cor­
te de honor las no menos bellas y elegantes 
Rafaela Martínez Sanchea, Trinidad Nieto 
Sánchez y Genoveva Martínez Rosique, que 
coadacidas del brazo por el poeta laureado 
j señores del Jurado ocuparon el espléadido 
trono, adecuado marco á la riqueza y ele­
gancia de sus prendidos y la belleza y juven­
tud que ostentan, y como precioso coro de 
ángeles, sobre ricos coginos, á los pies de 
reina y damas lucían sus adolescentes gra­
des é ideales atavíos Eloísa Maestre Asensio, 
Juanita Wandosell Martínez, Anita García 
Cánovas con su hermano Pedrito y Salvador 
Pujat Martínez. 

Tras de la entrega de diplomas y premios 
á los laureados, dióse lectura á las composi­
ciones; por el autor, á la que ha obtenido la 
flor natural, que fué muy aplaudida á pesac 
de la poca voz con que lo hiso, y por ausen­
cia de los demás autores el Secretario del 
Jurado. Pecaríamos de parciales einó hicié­
semos especial mención de las entusiastas 
manifestaciones qae obtuvo la lectura de la 
composición « Al Trabajo», que duraron hasta 
que el lector presentó al público el padre del 
poeta, comerciarte de esta localidad D. Nar­
ciso Pujol Soler, á rocibir el homenaje ren­
dido á su joven hijo D. .Tnan, que cursa en 
Valencia el primer año de Derecho. 

Y vamos á terminar bajo la impresión á 
qae aan se siente sometido mi espíritu por el 
grandilocuente discurso qae pronunció el 
sabio mantenedor de esto certamen D. Agus­
tín Cavero, Canónigo deOrihuela. Acostum­
brado el que esto escribe á escuchar oracio­
nes de esta índole en qae el tema obligado es 
un canto al festejo do origen provenzil, á la 
poeeía y al arte en todas sus maa sublimes 
concepciones, fuimos sorprendidos de arre-
brtador entusiasmo por el hermoso canto á 
la regeneración nacional que había de conse­
guirse por la práctica de la moral cristiana 
y el cumplimiento do la Hsuta y nobie ley del 
trabajo. 

Historia, filosofía, ciencia y b'Heza sin 
par fluían de aquella frase correcta y elegante 
que nos subyugaba hasta el punto de aho­
garla en algunos momentos con estruendosos 
y prolongadísimos aplausos, especialmente 
en el himno que entonó al trabajo, cantado 
por tan singular artista de manera prodi­
giosa. 

Termino, pues, esta mal hilvanada revista 
dirigiendo mi mas entusiasta enhorabuena á 
los organizadores del festival, sarcedotes don 
Antonio Alvarez y D. Juan Bautista Molina 
y al joven i infatigable Arturo Gómea, y los 
del certamen D. Francisco Sánchez Olmos, 
digno juez de Instrucción, Alcalde D. Pedro 
Ros Manzanares, renombrado oirajano don 
Poncíano Maestre Pérez, D. Francisco Ma-
nnera Arnaez, licenciado en Ciencias, don 
Francisco González Gómez, farmacéutico y 
director del «Renacimiento», D. Simón Gar­
cía Cabezos y Herminio Aguilar, el oimpáti-
00 director del «Heraldo», á cuyas iniciativaa 
y decidido concurso so debe tan hermosa 
fiesta. 

FBAHOISOO M . PABSA.. 

perfumada brotó do tas entrañas. 
Eri ta semblante de la aurora espejo 

que agradable fulgor tan sólo causa, 
y del fuego que irradia de tus ojos 
recibe el sol su esplendorosa llama. 

Ea tu cabeza virginal se asienta 
la Uz radiante que despide el cielo, 
la belleza que Dios desde la altura 
difunde por el amplio firmamento. 

Negras son tus pupilas, tus pestañas; 
miro la seda en tus cabellos negros, 
que sus aromas prestan á lae auras 
cuando juegan solícitas con ellos. 

Vierte tu boca aliento perfumado; 
ee tu sonrisa emanación del cielo; 
tiene tu eer de la luciente luna 
augusta majestad, dulce misterio. 

Semejan á dos pétalos de rosa 
tus labios delicados y finísimos, 
que graciosos se doblan y titilan 
ocultando aromáticos jacintos. 

La nieve avergonzada ae obsoureos 
ante el color tan blanco de tu cuerpo; 
y en tu conjunto escnltnral se advierte 
que es labrado por Dios con mucho esmero. 

¡Déjame que idolatre tu pureza! 
¡Déjame que te adore con silencio! 
Permite al corazón que te contemple 
en éxtasis de amor, sólo un momento. 

JBSÜS BARO TOBKO 
« 

A la Virgen María 

* * * 

i U R[i D[l KBW 
(Poesía premiad* con la, flor natural) 

No se sacian mis ojos de admirarte: 
¡Oh! cuan gallardamente presides la reunión... 
en tí se reconcentra la juvenil belleza, 
la gracia y la poesía, la esencia del amor. 

¡Qaé hermosa estás! A tu hechicero rostro 
sube pujante la bondad de tu alma: 
¡Qué hermosa te hizo Dios! ¿Quién al mirarte 
no se postra ante tí; quién no te ama? 

Al observar tu encantadora imagen, 
se agita el corazón; mis ojos ciegan, 
y 8i pretendo articular tu nombre, 
queda mi voz en la garganta muerta. 

Con el cáliz de un nardo primoroso, 
los céfiros formaron una copa, 
y cor&l, con esencias y alabastro, 
en ella echaron para hacer tu boca. 

Fué oreada la esencia de ambrosía 
tan solo porque tú la respiraras; 
y á tu dulce suspiro, la azucena 

(Soneto pr«miado con una aeuarela de la AiO' 
tiacion de la$ Hijas de Marta) 

¡No hay poder que se iguale á tu grandeza, 
ni astro que brille cual tu imagen pura, 
ni eincel que modele la escultura 
del conjunto ideal de tu belleza! 

Hacia tí, Virgen Santa, en su tristeza 
acude el desgraciado sia ventara, 
y ante tu ex3el80 trono, con ternura, 
dulce canto de amor ferviente reza. 

TI consuelas al triste en su agonía, 
que afligido te llama en su quebranto, 
prestándole tu amparo, ¡Madre mía! 

Por eso al pronunciar tu nombre santo, 
admirándote, mi alma se extasía 
y dirige hacia tí sa humilde canto. 

MlGUBL LOPSZ OKBVlBItA 

HIMNO ALTRAEAJO 
(Poesía premiada eon un ejemplar de la edieton 
de lujo del Qaijote, correspondiente al tema de 

don Poncíano Maestre) 
LEMA: 

Alisi como la verdad uton es 
prindida por la mentira; assi se 
ligue que la mentira no» viene 
de la verdad... (Fuero Juzgo, 
versión caitellana del siglo XIII.) 

Yo he esonohado el rumor del martilleo 
que sobre el yunque sin cesar resuena, 
vibrando en las paredes do la fragua 
por el carbón y por el tiempo negraf; 
he escuchado los cantos de los cíclopes 
de la industria moderna: 
aon sus cantos los cantos del que sufre, 
son ecos de dolores y de quejas; 
son lágrimas de rabia que se vierten 
sobre el hierro que rojo se doblega, 
y que mezcla las lágrimas 
con la rabia sin fin de sa impotencia... 

Yo 08 quisiera decir qué es el trabajo; 
yo quisiera cantarlo, yo quisiera 
en estrofas, vibrantes 
como el bélico son de una trompeta, 
lanzar al aire la canción de gloria 
^ne el mundo escrita lleva 
en las espumas blancas de las olas, 
en los agudos picos de la sierra, 
en las nubes que flotan en el viento 
cuando al caer la tarde el sol las beaa, 
y en la nieve que cubre las montañas 
mientras el cierzo sopla entre las breñas. 

¡Pero no puede ser! Porque el trabajo 
no es himno dedicado á la belleza, 
no es la ley natural: hoy el trabajo 
es sólo explotación, ea sólo fuerza; 
es la cadena que al esclavo oprime 
ciñéndole á su mente otra cadena 
y le impide pensar que BO está lejos 
el día en que terminen sus tristezas 
¿Qae yo cante el trabajo? ¡No e» posible! 

Ye cantaré el trabajo enando sea 
algo que espero el mundo 
como consuelo de su amarga pena; 
cuando aquel que trabaje 
no llore y no padezca 
0Be mudo tormento que ahora sufre 
de ver la vida por su parte negra... 

¡Trabajo bienhechor! cuando en los pueblos 
la paz universal un hecho sea, 
cuando en abrazo fraternal se estreche 
lo que antes separaron las fronteras, 
y reinen para siempre 
Paz y Fraternidad sobre la tierra, 
td impeiarás. Lo 3 hombres 
la frente inclinarán á tu grandeza. 
¡Trabajar es vivir! dirán loa pueblos, 
¡Trabajar es vivir! se oirá en la tierra; 
y tú alzando la frente 
de gotas de sudor y polvo llena, 
contemplarás el mundo satisfecho 
j al mundo cubrirás con tu bandera. 

JUAN PU/OI. MÍBTIIIÍZ 

MORCIiNOS EN EL CflSGRESO N i V A l 
En los mlones de la Económica Matxitea-

80 se habrá celebrado rata mañana la seeioa 
preparatoria dol Congreso naval iniciado 
por la EJconómica Almeriense, con la coope­
ración de todas las del Reino. 

Dados los preparativos realizados j las 
promesas recibidas, es indudable que dicho 
CongrMO ha de revestir suma trascendencia. 

Entre los congresistas que han de tomar 
parto en las deliberaciones, figuran nueatros 
distinguidos paisanos y comprovinciaposf « -
gnientes: . __ 

D. Antonio García Alix, D. Mariano Ver-
gara, D. Pedro Dlae Casson, D. Ángel Ae-
nar, D. Adolfo Herrera, D. Ma«ael Malo de 
Molina y D. Juan Spottorno. 

LAHIJUWLA 
Aumenta la animación y las ventas de 

hijuela en el mercado. 
Hoy 80 ha mantenido también la tenden­

cia á la baja. 
La libra de hijuela se ha rendido da i l 4 

70 reales, segan clase. 

Notas del día 
Cumpleañods 

Hoy cumpla los quince años 
nuestro Rey, á quien Dios gtiarde 
y i quien, para bien de España, 
buena suerte le depare. 

Hn ese espacio de tiempo 
la patria ha sufrido grandes 
reveses, y ha padecido 
también machísimos malee; 
por eso ya no es Españ» 
aqaelhi España arrogant» 
que su poder extendía 
á los climas mas distantes, 
sino una España infeliz 
á quien sin cesar combaten 
los vientos impetuosos 
de todas las tempratadee. 

Pero no esté tan hundida 
que no pueda levantarse, 
que aun le quedan entusiasraos 
y aun tiene fuerzas bastantes 
para luchar, si es que quiere 
de veras regenerarse. 

Aun pue^ volver á ser 
poderosa como antee, 
ai BtiB nobles energías 
con acierto emplearles sabe, 
que eon la íé y la constancia 
todos los caminos se abren 
y los obstáculos todos 
ante ellas al suelo caen. 

Dios quiera que el nuevo Rey 
que en el trono ha de sentarse, 
á la abatida nación 
de su postración levante 
y que bajo sa reinado 
otra vez España alcance 
el esplendor de los tiempos 
en que era feliz y grande. 

« * • 
¡Por puños! 

En los Estados Unidos, 
¡allí tenía que ser!, 
dos chicos enamorados 
estaban de una mujer; 

y es de este amoroso lanct 
lo gracioso, ¡voto á briós!. 
que enamorada también 
ella estaba de los dos. 

A los donceles la dama 
así lo hÍBO saber 
y como era imposible 
matrimonio contraer 

con los dos que pretendían 
poseer sa corazón, 
los donceles fia quisieron 
poner á taleituaoion. 

Desafiarse pensaron 
de manera original, 
y ya acordadas las bases 
por uno y otro rival, 

á puñetazos lacharon 
demostrando gran valor, 
hasta que uno cayó al suelo 
de nn golpe archisuperíor. 

A la doncella el vencido 
nunca á rondar volverá 
y con ella el vencedor 
por pufioa se casará, 

quedando de esta manera 
terminada una cuestión 
que á noeetroe tres pereonajes 
lea llegaba al corazón. 

Esto ha pasado entre yankis, 
y esto dicen que es vordail, 
y atí he dicho yo al leerlo: 
¡Señor, qué barbaridad! 


